La vendetta
La casa engalanada para celebrar el primer año de vida del niño más diputado que un matrimonio pueda tener: Un bebe precioso que vino al mundo contra viento y marea porque su padre, cuando ella estaba en su quinto mes de gestación le planteó el divorcio alegando que llevaban mucho tiempo juntos, y que él nunca había estado tantos años con una mujer. 
El matrimonio reconciliado el día anterior, volvió a romperse porque el hombre pasó la noche fuera. Esto ocurrió en el tercer matrimonio de la pareja, que al parecer tenía, como hobby, firmar en el juzgado. Ese día discutieron, y la fiesta se celebró sin el padre porque la abuela del pequeño - quien no le tenía el menor afecto a aquel señor que había acabado con la tranquilidad familiar- lo determinó así. 
Cuando se fueron los invitados la mujer rompió a llorar. Su madre sin palabras para consolarla, recogió al cumpleañero y al hermanito, y se los llevó para su casa.
Aquella noche la mujer engañada no durmió, solo lloró. Y al otro día cuando el trasnochador volvió, sin sentirse culpable, y le vio la cara inflamada, solo le dijo: Si quieres suicidarte, ahí te dejo un paquete de Estricnina.
Ella al escuchar sus palabras, no dijo nada, solo esperó a que se fuera para quitarse la ropa y quedarse solo con la que vino al mundo, luego, se miró en el espejo y tomó la decisión más importante de todos esos años, decidir entre ¿hacerle caso al engreído infiel o, buscar "un nuevo amor"? Convencida de que “un clavo saca a otro clavo” escogió la última opción.
Al salir a la calle no caminó mucho, porque cuando llegó a la esquina paró un auto conducido por un galán de cine quien le preguntó: ¿A dónde va, tan linda?
Y sin encomendarse a Dios, ni al Diablo le respondió:
-Para dónde usted quiera. 
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